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“USTED Y EL JUICIO FINAL” 
(Romanos 1:18-32) 

Propósito: Exhortar a la obediencia del evangelio. 

Introducción: ¿Qué sucederá el día del juicio final? Sobre todo, ¿qué sucederá con usted 

ese día? Muchos han oído hablar del juicio final, pero muy pocas veces se han visto en 

él. Hoy quiero animarlo a usted, estimada alma que me escucha, a que se imagine por 

un momento, que está en el juicio final. Esto es importante, porque la Biblia que: 

I. SERÁN JUZGADOS TODOS LOS HOMBRES, INCLUSO USTED MISMO. 

A. Jóvenes y viejos (Apocalipsis 20:11-15; Mateo 25:31-46) 

B. Todos compareceremos ante el tribunal de Cristo (2 Corintios 5:10; 

Romanos 14:10-12) 

C. Por Jesucristo, a quien se le ha confiado todo el juicio (Juan 5:22; Hechos 

10:42, 43; 17:30, 31; 2 Tim. 4:1) 

D. Y la palabra de Dios será el modelo del mismo (Apocalipsis 20:12) 

1. Los judíos que vivían bajo la ley, y los gentiles, serán juzgados por la ley 

de Dios (Romanos 2:12) 

2. Todos, desde el tiempo de Cristo, serán juzgados por el evangelio 

(Romanos 2:16; Juan 12:48) 

 

II. MUCHOS SERÁN MALDECIDOS POR DIOS, ¿LO SERÁ USTED? 

A. Por no querer oír el evangelio (Mateo 10:14, 15) 

B. Por no querer arrepentirse (Mateo 12:38-42) 

C. Por no querer obedecer (1 Pedro 4:17, 18; 1 Ts. 1:7-10) 

D. Por nuestros pecados 

1. Por nuestros malos pensamientos e intenciones (Ecl. 12:13, 14) 

2. Mirada codiciosa (Mateo 5:28) 

3. El odio (1 Juan 3:15) 

4. La avaricia (Efesios 5:5) 

5. Las palabras (Mateo 12:36-37; Efesios 4:29; Ap. 21:8; 22:15) 

6. Hechos y obras (Mateo 16:27; Ecl. 11:9, 10) 
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III. USTED PUEDE SER BENDECIDO POR DIOS EL DÍA DEL JUICIO. 

A. Siendo una “oveja” de Cristo (Mateo 25:33, 34) 

B. Siendo “manso” a la Palabra de Dios (Santiago 1:21-25) 

CONCLUSÓN: ¿Será usted maldecido o bendecido el día del juicio final? ¿Qué será de 

usted ese día inevitable? Sobre todo, y en base a la realidad de dicho juicio, ¿Desea 

usted ser bendecido, o maldecido por Dios? Hoy usted puede ser bendecido, si obedece 

el evangelio. 

INVITACIÓN… 


